


Me gusta expresarme trabajando con elementos inútiles y reflexionar sobre la utilidad del 
arte. El Muro se está convirtiendo en una estructura inútil. Espero llegar a tiempo. 
                                                                                    9 noviembre 1989

                          BELIN, DAS TOR. BERLÍN, LA PUERTA

Publiqué este estudio en 1989, desde entonces sigue congelado en la nevera junto a otros 
proyectos en espera de su momento para navegar por aguas internacionales y poder pasar de 
la realidad virtual a la física.

ALTO a la demolición del Muro
ALTO. ¡Destruid el símbolo, no el material!

Pasado el momento de las emociones, la Historia se lamentará de tantas prisas por acabar 
con cualquier vestigio de realidades que a pesar de todo, son inolvidables.

En mi tierra y en mi idioma, “aixexar” (levantar) significa al mismo tiempo edificar y subir. 
Construir es lo contrario que destruir, pero levantar puede tener muchos significados. De esta 
manera concebí un proyecto que consistía en destruir el símbolo levantándolo, manteniendo 
su materia pero transformando su esencia; es decir, transmutando lo que era separación en 
unión.

Concebí un diseño que permitiera inmortalizar el símbolo, inmortalizar la emoción de poder 
subir sobre el muro como acto de dominio y victoria, como hicieron los berlineses el 9 de 
noviembre, con los que nos identificábamos los que nos teníamos que contentar con verlo en 
la pantalla.





¿Donde situarlo? Estudié los planes urbanísticos de Berlín en el Colegio de Arquitectos 
de Palma y me documenté sobre la ciudad de Berlín. A casi un kilómetro de la Puerta de 
Brandenburgo, se halla la Potsdamer Platz. Allí se instaló el primer semáforo de Europa para 
regular el tráfico de importantes vías que la cruzaban. Entre ellas, la Leipziger Strase, que 
precisamente en este punto sigue el sentido ESTE-OESTE. Digo sentido, no dirección, ya que 
sentido implica las dos direcciones, mientras que dirección es una sola de las dos opciones. 
Fue por esto que situé mi proyecto en dicha plaza, situándolo es sentido Norte-Sur, es decir 
perpendicular a la Leipziger Strasse. 

 El Muro cortando Leiziger Strasse en Postdamer Platz.     Imagen actual.



El proyecto. Para la ejecución definitiva de los planos, debería contar con la colaboración 
de algún arquitecto que respetara la filosofía del mi proyecto. Estas son las ideas básicas: 
1. Confeccionado a base de dos filas de placas del antigua muro. 2. Situada en la Potsdamer 
Platz perpendicular a Leipsiger Strasse. 3. Los visitantes podrían acceder al muro subiendo 
por dos ascensores  se situarían en el interior de dos de las columnas de soporte. 4. Entre 
las dos piezas del muro de unos 3 metros de altura, se construiría un andén para que los 
visitantes puedan contemplar Berlín subidos al muro. 5. Los vehículos y peatones pararían 
libremente por debajo de dicho muro convertido en puerta.

Aquí presento dos ejemplos. Uno de línea más moderna con ascensores laterales de vidrio y 
columnas metálicas.

       Dibujos Pere Soler. Arquitecto.



El segundo ejemplo es una diseño de aspecto más clásico, realizado por José Antonio Enci-
nas. Su monumentalidad recuerda a la clásica Puerta de Branderburgo; pero no como una 
estructura férrea e inmovil, si no como un proyecto en construcción. Los ascensores, situados 
en el interior de las columnas laterales, serían fabricadas con cemento procedente del recicla-
do de fragmentos del muro derruido





 

Envié este proyecto a los alcaldes del Berlín Este y del Berlín Oeste, Srs Momper y Sr. Krack, 
y a los medios de comunicación; obtuve el silencio por respuesta excepto la presa local de-
Palma de Mallorca que se hizo eco del proyecto. 

Como verán, otra vez este año se conmemora el aniversario de la caída del Muro, y veremos 
como  los líderes políticos no saben en que punto de la ciudad celebrarlo, porque no existe 
ningún símbolo o monumento que conmemore este acontecimiento histórico. Mi proyecto, de 
estar ya realizado, pienso sería un buen punto para conmemorar la caída del Muro, ahora 
transformado en una puerta que va del Norte al Sur para simbolizar la comunicación Este y 
Oeste. Un monumento para recordar la historia, un antídoto para no repetirla, un símbolo 
de deseo y esperanza de comunicación entre las ideas y los pueblos.

Berlín, vanguardia de movimientos culturales y políticos, puede transformarse en el motor 
del siglo XXI para Europa.
París 1789, Revolución Francesa, 1889 Revolución industrial, La Torre Eiffel.
Berlín, 1989 Revolución de la esperanza, Das Tor (La Puerta).

                                                                             Tomeu l’Amo. (noviembre 1989)


